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El 19 >  <llci<'mljre |18á9 á U » siete «le la tarde, salimos 
de Cabo-Costa con díieccliiii á Aera, i  donde arribamos al 
dia sii;uienlc á tas cinco de la mañana, saltando por consi­
guiente en este tiempo las vcint«‘  leguas i|ue nietliaii entro 
lino y otro punto.

Tuila esta parte lie In Costa «le Uro est¿ ocupada aiter- 
nallvamonte por fortalezas inglesas y liulandesa.s. Aera vie­
ne á ser tres pueblos con im roerte coila uno, colocados R 
la orilla «le lina gran babla, perlenmi-min el del Nortea lu.s 
ingie.se*, el del centro a los holandí.*8es y ¡» los dinamarque­
ses «d del Sur, distando el primero del úllimo tres cuarto» 
de legua.

Lletaba una carta del cónsul de España en Sierra-Leona, 
para el vicc-cónsiil espaiuit de Acra, y fui enn él ú visitar al 
gobernador inglés, el «|iu‘ me convidó i  comer para las 
cinco de la tarde, y medio además sii coche para que fuese 
al ruerte de los holandeses.

Me acorajiañó el cónsul de Lagos para siu'virme de iii- 
ti'rprele por ignorar yo coroplclamente el idioma holandés. 
El viaje In rerilicamos en el coche del gobernador, una 
vicinría tan eleganleeomo las que pueden prcsetilarsi'en 
los paseo» del Prado y Fuente Casi llana de Madrid. lirada 
por ocho vigorosos negros, los que en m- uu» dentedia ho­
ra alravesaroalos tres ruarlas de legua que median entre 
e! fuerte inglés y el holandés.

Atli no se conoce ninguna clase de eahalleriaa. y aquel 
trabajo, que k mi al pronto me pariicia tan repugnad, era 
para los negros laii sencillo como el de cualquiera «W nues­
tros jornaleros.

El gobernador holandés era un plven. cuyo padre I abía 
muerto el año anterior en ima cacería de Hgtes. üeria un 
hombre como de unos treinta años, pero el Kuma le tenía 
postrado en uua butaca casi siempre, y no hablilla ingles 
ni francés. Era oscuro y  de poco trato, y  pasaba la vida con 
dos mujereis negras de una hermosura especial, si-gun de­
cían en el país, aumpic i  mi me parecieron estrewadaiiu u- 
te feas.

La población se compoue de unas cien casa*, ó nías 
bien chozas, con el fuerte, dos factorías ii£lesas. una 
holandesa y  olea catalana. «|ue en mi concepto, ea la que 
mas negocios hace en marfil. o ro . goma y aceite de 
palma.

El tipo con que i'ncabezamos este articulo representa 
una mujer «le Acra temledora de palomas aauUs. tomado 
de m> Album de fotografías.

Despucs <k haber comido con el gobernador, regrest- al 
tapur, el que A las ocho de la noche continiju su mareha cii 
medio de un calw sufocante y sobre una mar traiu|uila y 
alumbrada por los rayos de la luua i|ue comenzaba A rielar 
en U i aguas.

hldia3l descubrimos la costa y ios domiiiios liel famoso 
rey de Dahomey, el mas rico y pod«Toso de la costa.

Hicieron señal al buque para que se aproximasi*, pero 
e l capitán ae o t ^  resuidtameute ó ello.

Prcguntánilole nosotros la causa, nos rcilriú ciirios«M 
pormenores de aquel pais. en dundo envueltos sus liabítan- 
Ces en la mas inmunda idolatría, adoran á los tiburones, a 
las scrpleutes, y usan eo su culto los sarrificios humanos 
con todas las coadiciones mas horribles. Esa sed «le saogre 
del monarca y del pueblo, procede de su desiKi de vengan- ¡ 
za de los enemigos que caen en su poder en legitinia guer- j 
ra. y para adorar sus ídolos y apaciguar los irritad«>s ma- 1  
nes de los que mueren cu las batallas. B1 rey de Dahomey ■ 
es un moiiart a absoluto, pero el hombre mas cruel de 1

cuantos existen en el mundo: á la barbarie de Nerón jeuiie 
la mas baja estupidez.

El rey de Dahomey puede á su arbitrio disponer de la 
persona y «le loa bienes de sus súbdilns; puede venderlos o 
malarios, dos derechos de que usa iimplia y largamente, 
sobre lodo del primero. Todos los ntg:«>rios los aliandona 
á sus ministros, que están en una galerta semejante' á cua­
dra de su palacio, ó mas bien de su gran choza, para ins- 
tmlrk* de lo que pasa y reciliir sus lirdi'nes.

No se llegan A él sino arrastrándose por la tierra y ja- 
BAáa le presentan el rostro, si no es al separarse, lo que ha- 
cea retroeedlcndn. pero entonces el rey les ha vuello ya la 
espaW* para meterse en el intiTior dr su palacio.

El rey BU permite que á iiinguun de sus vasallos lo lle­
ven «-U hamaca; él solo tiene esto privilegio.

Es pr«3cUoser á h> menos oapítaii de guerra para Icner 
el derecho «le usar un quitasol.

El rey «la uu mulo á cada uno d«> los olleiates cousiilui- 
ilos en digiúdail. que nioulau en el en las ceremonias.

El traje de córle es una ospeci«’ de sobrept'lliz sin man­
gas, y  no se puedeu presentar al rey sino con esta ríase de 
vestido.

El t r ^ d e g it t r r a e s e l mismo: el rey lo suministra á los 
oflciales; kta solitagloa se visten romo pu«>deu.

Tiene ahrededor «k« su persona imn guardia de mujeres 
armadas, y ellas s«>a las qui' lrasroiU'’u y eJ«'CDlaii sus »r- 
denea.

Cueutau que un dia. por el solo raprleho de tener el 
gusto «le v «r  lotar en sangre su canoa. man«ln hac> r un es­
tanque a sM  adbditos. colocar dentro la canoa real, y tuvo 
la crueltrauquiliilad y calma de esperar que cuatro mil prl- 
sioaeroádelUMerior. con los que esta ca.«l siempre <'ii coii- 
liBua guerra, fuesen degolladas en las orillas del estanque, 
:Ciuc«i horas se lardó en esta bárbara y erui-I operación, y 
esperó ftuaau«lo en su pipa sentado en la canoa á qvu' se lo­
grase hacorlt ftolar en meiliu de aquel iniueH.«u iagode 
cerca de cuatro piés de Sangre bumaua!

Su eji rcituse compoue de na.» de doce mil hixubres. 
y  él e » el que hace u« ls en gratule el coni«Tcio de la venta 
de esclavos.

La uaci«a<fe Uahumey vsu dividiila eu Ires clases: la 
Diilíeia deqiu 'b ««i>s hablado, varonil y femenil, los mer­
caderes y los trahajailores.

Las ciudad«-s dei reini> de Daliuiitey sou bástanle gran­
des; las casas muy esparcida.» p«>r uu laiio y «itro, pi'i|ue- 
üas. v»u tecliiisde paja, y entre las vasa.» hay tierra.» de 
labor.

Aquellos vasallos coQteutpUn á su rey como uuailivini- 
dad, y le eret'u al abrigo del hierro y dei fu«>ga.

Nada hay toas bárbaro que las c«‘ remouiu que se cele­
bran a la muerto de un rey de Dahomey.

Ifuueaiataiueule que se publica su muert<\ ocho hom­
bres abren una fosa «le doce pies de profundidad sobre sie­
te de largo, y ootócase encima uoa especie de techo, ador- 
aadode cinta.» lo mas prceiosas posible y diferentes, sobre 
el qui' se coloca un maniqui rodeado de Iwia clase «le te­
las. Se hace subir sobre un tablado á los ocho hombres que 
ban sido eraph'ados eu abrir el sepulcro, y A medida que 
van subiendo se les va cortando la cabeza, y sus cuerpos 
so arrojan al campo pura servir de pasto á la.» fieras v aves 
de rapiña.

Presentaiis«í ilo^ e .s  las mujeres eu tropel soliciteBik) 
él honor de ser encerradas en el sepulcro para servir al 
diftinlo rey. Se eligen veinte y cuatro de entre ellas, y  las
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que no son llamadas á cala horretida ceremonia profleren 
mil quejas y lamenUclonos.

Para coofirmarilas iorortunadas Yictimas de labarba- 
ne en bu crédula ignorancia, se tiene cuidado de poner 
en el interior del sepulcro para el servicio del rey difunto 
diferentes cantidades de aguardiente, de tabaco, pipas, tres 
bastones con puño de oro, tres con puño de plata y otros 
objetos.

Se recomienda a las imijeres ijiie se qniereii encerrar 
en el sepulcro, que teiigati gran cuidado de asistir bien al 
rey. de darle de beber, de fumar y quemar incienso todos 
los dias.

Concluido este discurso, se apresuran la.s desgraciadas á 
bajar a porfía alsepulcrn.

Hay un uso que pone el colmo á esta bárbara costum­
bre. y es (juo estas mujeres deben tener antes las piernas 
rotas, k) que se ejecuta & raartiilasos.

inmediatamente que lian bajado se tapia el sepulcn), se 
cubre de tierra, y durante cinco dias se hacen grandes 
.salvas.

En vano los Ingleses han procurado con toda su infloen- 
eia desterrar esta bárbara costumbre; no lo han podido 
ronseguir.

En el Malabar parece que van logrando apagar las fu­
nestas piras en que las viudas quieren quemarse con sus 
maridos.

Despurs de cierto tienip<i se celebra la gran ceremonia 
de los funerales, i  1# cual deben acudir los jefes de las fac­
torías y casas de comercio europeas, asi como los reyes 
tributarlos, los giitiernadores y  comandantes del país.

Los europeos están obligados á llevar presentes, que 
consisten en aguardiente, telas de seda, sombreros y  rnu- 
rij, moneda del país.

Los principes tributarlos estén cada uno obligado á pre­
sentar cuatro esrlatos de ambos sesos, un buey, un carne­
ro, un pichón, dos gansos y veinte y cuatro galones de aceite 
de palma.

Los gobernadores y  comandantes, dan cada uno dos 
caubvos de ambos sexos, un caballo, dos pichones, doce 
gansos, una plesa de teta encarnada de seda y una gran 
cantidad de aceite de palma.

Hombres, caballos, bueyes, cameros, pichones, etc., 
todo se inmola inmediatamente i los manes del difunto rey. 
y arrojados al campo sus cadáveres sirren de pasto a los 
animales.

Los negros de Dabomey son belicosos, guardan entre si 
inviolable el secreto, solo piensan en el momento presen 
te. inclinados al robo, no tienen mas miedo que el ser co­
gidos in fraganli, porque saben que se Ies castiga vendién­
dolos.

Son vengativos, embusteros y lereos; sin embargo, lie- 
neo cierto buen fondo.

Es seguro que los europeos son en parle la causa y oca­
sión de estos vicios en ios uegros de áfrica, siendo mayor 
tabneiia fé en las naeiuiies del interior que aun no cono­
cen el Iráflco con los mercaderes europeos.

Los de Dabomey son muy liuspitalarios con los demás 
negros; el<[ue nada tiene, entra en casa de su vecino, i  
euv» mesa se sienta y  es bien recibido.

En lo general los negros son sóbrioa y si cometen csce- 
$08. es ruando beben aguardiente, ese funesto presente 
que Ies ha hecho la Europa.

Su barbarie procede de su ignorancia y  su superstición, 
cuidadosamente mantenida por soberanos que se imponen

como dioses ó mas bien como diablos á la credulidad de los 
pueblos.

Los dahnmeyanos, y en general los habitantes de toda 
esta parle de la riuinca, son mas supersticiosos que los de 
ningún otro puntu dt'l Africa.

Loe felich'S, que están en gran veneración en la Costa 
del Oro, en la de los Esclavos, y  en general en casi toda la 
costa occidental do Africa, son dignos de estudiarse.

La palabra fe liriv i. portuguesa de origen, signillca pro­
piamente encanto ó amuleto. Se ignora cuándo comeniaron 
á usarla los negros; se emplea siempre en un ,8enlldn reli­
gioso. Todo lo que sirve al honor de la divinidad toma el 
mismo nombre, y  no siempre es fácil dislingnir los ¡dolos 
de los instrumenlos de su culto. El objeto de la venera­
ción de los negros no tiene forma determinada, l'nhneso 
de un animal, la espina de un pea, una piedra, una plu­
ma, la menor bagatela, toma la cualidad de tetiebe, al 
capricho de cada lino.

Todos los negros llevan siempre consigo nno, 6 en sus 
canoas: ei resto lo conservan en sus cabañas, y  pasan de 
padres á hijos, cual una herencia, con un respelo propor­
cionado á loa servicios cpie la familia cree haber recibido 
de ellos.

Son los lares, los dioses penates, que la antigua civili- 
íacion de liorna había inventado.

Estos pueblos creen que su friiche ve y habla, y cuando 
cometen alguna arción de que les reconviene su concien­
cia, esc sentimiento íntimo que Dios ha puesto en el alma 
de todo hombre dvilisado ó bárbaro, ocultan cuidadosa­
mente su frticlif para que no los descubra. Jamás juran en 
falso por estos ídolos, porque tienen la firme creencia de 
que el perjuro no sobreviria una hora á su crimen.

,\demás de los fr lk h n  domésticos y  personales, los hay 
públicos que pasan por los protectores y  patronos del país 
ó de lacoHMrca. l'nas veces es una montaña, nn árbol, un 
pescado, un pájaro; lo mas frecuente son los tiburones, y 
una serj)lente mansa de una especie particular que se lla­
ma deaboé.

Los negros tienen tanta fé en la virtud de esta serpiente, 
r|ue cuaiulo esperimentan algún mal. se. liacen tocar por 
ella la parle enferma, persuadidos de que pueden obtener 
su curación.

En miKíhos patses de la Guinea se cdel>ra todos los año* 
con gran pompa la fiesta de la serpiente deaboé y de los ti­
burones.

Alastres de la tarde del dia í l  llegwnos i  laentrada 
del rio Lagos, en donde está situada la potdscion.

Iiesenihareamos. y  después que el rey de Lagos mandó 
BU graiB cetro en señal de bienvenida ai cónsul inglés de 
Lagos, ijuc era uno de loa viajeros que con nosotros ve­
nían en el buque, me biso el obsequio ele convidarme á co­
mer. y  después, á las siete me biso recorrer la población, 
cuyas casas son como las choaas que tienen los pastores 

en Europa.
dolo merecían el verdadero nombre de casas la del cón­

sul ingles V la de los factores holandeses y franceses.
Alas ocho de la iioctie nos retiramos á sn casa y dormi­

mos sobre unas hamacas.
Eli Lagos tiene el rey ta alencion de enviar á los viaje­

ros distinguidos que llegan á su costa lioncellas negras 
tiara su servicio.

Hay una porclon de estas vírgenes negras destinadas 
para el sacnllcio de los tiburones. Repugnante es el modo 
con qnc se verifica este sacrificio
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Atadis lu  inrclices k un mirtero, *on arrojadas al mar, 
y como el tiburón despiies de dar un bocado se retira i  sa­
borearlo, las infelices que no tmiercn en el acto, cubierta 
de sangre el agua que las rodea, eshaUn dolorosos gritos, 
que cubre con sus aplausos aquel fanático pueblo.

Al dia signienle, 22, el cónsul, con un pequeño »apor, 
propiedad del consulado, me hiao recorrer gran parte del 
rio Lagos, llegando á las tres de la tarde á Ablacota. pue­
blo todo de negros, y  de mas de treinta mil ^ a s .

Salió al rey A recibir al cónsul inglés: este monarca es- 
tremadamente feo. empero de formas atléticas, nos hizo 
entrar en su palacio, que era una choza mas grande que 
las demás, y  cuyas paredes eran de bambú.

Nos ofrecieron en unas copas de crista), agiiardient*', y 
como yo lo rehusase por no estar acostumbrado á tan fuer­
tes bebidas, que él bebia como agua, noté un marcado ges­
to de desagrado, y hube de tocar la copa con mis labios.

Comí con el cónsul mi nucTo amigo, en so lindo rapor- 
cito, y Tolvimos é Lagos, donde despidiéndome del cónsul, 
to U i á bordo del Elhiop/-, j  al dia siguiente á las tres de 
la mañana, con muy buen Tiento y con toda la fuerza de su 
maquinaría, nos dirigimos á visiUr el poderoso reino de 
Beniu cuya capital se halla situada á sesenta leguas del mar.

El reino de Benin está limitado al Oeste por el de ^ ra , 
^  Sur por el golfo de Guinea y  por la comarca del Calabar' 
Al Este y  al Norte, por países cuyos nombres apenas se sa­
ben. Esta atraresado por un brazo del .Viger, cuyos multi­
plicados ramales forman un gran número de isla.s, entre las 
que se hallan algunas notantes á merced de los vientos y 
las olas, que las arrojan de un lado aJ otro con su cintura 
de arbustos y  cañaverales.

Salvo los odiosos sacrificios de sangre humana que sus 
reyes y los sacerdotes de 1m  fetiches les imponen. los ha­
bitantes de Benin son de los raa.s civilizados y  tratables 
Son muy apegadosa sus antiguos usos, y mny'entcndido-< 
en los negocios de comercio. Su año se compone de catorce 
meses. Cada cinco dias hay uno de descanso, y se celebra 
por ofrendas y  sacrificios. La fiesta aoiver.saria de los 
muertos se celebra con horribles sacrificios de sangre.

A las cuatro de la mañana del 26, fondeó el vapor en 
Boni, pequeña población que esta situada i  la enirada del 
no de este nombre, compuesta apenas de ocho casas em­
pero que como situada en la misma entrada, hace un’eran 
comercio de marfil y de aceite de palma, siendo su verda­
dera pobUblon unos IreiuU buques situados en U  entrada 
del no y  cubiertos con un techo de grandes bolas de palma 
y bambú.

Visitamos algunos de aquellos pontones ingleses, y  nos 
enteramos de lo esteuso de su comercio, su aceito y marfli 
que truecan por pañuelos de seda y algodón, habiendo bu  ̂
que que esporu al ano cuarenta mU arrobas de aceite de 
palma.

A las cuatro de aqueUa misma larde, el Elhiopr dobló el 
cabo Formosa, entró en el profundo golfo de Guinea v 
e l 27 al despertar y subir sobrecubierta, distingut la i«k  
de Femando Poó, término de mí viaje, como un i'n 
ramso ramo de verdura, en medio de un mar tan sereno v 
tranquilo, y cuyas olas no rozaban ni aun la mas leve 
bríH.

Sus elevadas y escarpadas costas presentan el majestuo­
so aspecto de los bosques vírgenes de la America

So es dado 4 la pluma el describir, ni al pincel reprodu­
cir, el c u a ^  admirable de su lozana vegetación y gigan­
tesca arboleda que la hizo dar el nombre de isla f o r r e a

que después ha cambiado por el de su afortunado descubri­
dor navegante portugués Femando do Poó.

íFraammloseti- un viaje a Fernando PoóK

El Vizco.vde i>e San Jav/bs.

£L d it im o  D li DE DM ORAN SOBERANO.
ó

A V E N T U R A S  D E  U N  S O L D A D O  V I E J O .

CUATRO PALABR.«S A MAVERA DE PR E AU B I'U ).

En uso ríe mi autonomía voy á escribir tm articulo 
, omm ilfnul. cual lo recUma el modo de ser v  altura de 
Ucivilizanon moderna. Val que le pese al a ¿ o r  propio 
debo mnfesar para conseguir indulgencia, que hasta el 
presente todos los desmedrados abortosde mi pobre ingenio 
Uevan cierto aire rancio y  de otros tiempos queme tiene fu- 
rlnsamente desacreditado entre Ut personnes de bon goúi. 
^ r o  no ha de ser asi en lo sucesivo; á mano tengo porrion 
de novelas a cuatro cuartos entrega, palpitantes de actuali­
dad. que me servirán de norma. La ocasión se ofrece como 
pintada para lucir los conocimientos adquiridos bajo la di­
rección del famoso maestro Mr. Pierres. de quien fui con­
secuente dUcipulo, que enseñaba el francés en quince dias 
«D  necesidad de libro alguno. Ea. pues, nianosi la labor y 
busquemos asunto digno de ocupar mi péñola: por ejem­
plo una disertación apologética sobre la filosofía alemana 
de krause. ,üh. oh! ¿qué digo? esto .seria llegar de un sallo 
al pmaculo de lo sublime. Pero ¡vana quimera: mis vaporo- 
sa.s elucubraciones se perderían entre las bmmaa de lo 
abstracto ¿Como esperar que nadie me entendiera cuando 
los hierofanles de la ciencia han agotado sus esfuerzos eii 
refutarse mútuameiite sin poderse Jamás poner deacuerd.i» 
Elegiré mas bien algún episodio histórico. Los siglos XVI 
y  XVM, objeto constante de la crítica hidrofóLica que los 
eslraojeros han hecho de nuestros grandes hombres en re- 
p resea  injiisli de las veces que su pie vencedor les opri­
mió la cerviz, han de prestarme aigumento para una de esas 
virulentas y  lucrUnosas filípicas ''perdónese la clU en !>■ 
que tiene de favorable; imitadas con humilde complacencia 
por multitud de dramaturgos y  novelistas españoles- vo 
sen; uno de tantos que tome sitio en la conspiración per 
mauente con que de algún tiempo á esta parle se trata de 
falsificar, ya por iguoranciasupiiia ó bien con artera mali­
cia. lagloriosa historia de los pueblos de Iberia. Esto ha de 
ser lodio sin t r e p a  al venerando recuerdo de cuanto iiay 
grandey respetable en el origen de nuestra nacionalidad' 
^ to n iod e  leyva, don Juan de -Austria, don Fernando de 
Toledo- Felipe II, ¡personajes aborrecible* para todos los 
conjurados en 'perjuicio de la tierra española, nn hijo de 
aquella patria elevada por vosotros á potencia dominante, 
os va I  ponOT como ropa de Pascua, ansioso de adquirir re­
nombre de ilustrado, y couvencido á la vez de que arras­
trando por el lodo la memoria de sus mayores constituirá 
pueba plena de sangre generosa y  nobleza"de sentimionlos' 
Ammado de iguales ideas, esclama conrazon el palurdo don 
tstebanen la célebre comedia A Madrid nte vue lw -E s
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muy animal mi niadrr.—Pero renexioneioos con madurez. 
*  pesar de las muchas ventajas del proyecto concebido, no 
deja de ofrecer Inconvenientes. Sería necesario consultar 
autores, comprobar fechas ypcrder nn tiempo precioso raii- 
rho mejor empleado en la confección de una novela de cos­
tumbres sociales para normay recreo déla jnvenlud. Be aquí 
el asunto verdadero qne me siento llamado i  desempeñar: 
poner en relieve la borrascosa existencia de alguna aven­
turera; una traviata ó cosa parecida, qne muere tísica á 
consecuencia de sus vicios. iKseelente objeto de estudio 
para que las niñas al dejarlos pantalones puedan echarla 
de veteranas con la comadre mas esperímenlaiia! En cuan­
to si plan y  estilo ya se ir&n desarrollando en el curso de 
la narración: muchos párrafos cortos, nada de redondear el 
periodo dando fluidez ai pensamiento, según pésima cos- 
iumhre de nuestros autores antiguos, frailes y  soldados 
en su mayor parte. Valor, pues, y  comenremos en buen 
hora titulando al libro: A mnrf$ e «  cnmnndUa, ó la rmanri- 
pnda r v m  fífhre.

La noche estaba oscura.
T á pesar de ego llovia.
En una de las mansiones mas fashionables del faubnurg 

Saint-Oermain. dos jóvenes mujeres están revistando el ele- 
Esnte Iroiifteau de una de ellas.

'Iln va saliendo mal cate principio':.
—¥ bien, mi querida amiga, hablo ésta, ¿que os parece á 

vos de mi noutroii prometido?
—;0b' mademoiselle. me parece el muy remarcable entre 

todas las gentiles gentes que yo he visto desde mi arribo de 
Mayence al retornar con la armada, y  vos no sois que una 
brava caprichosa.....

-¡Voto ála Real Academia española! esclamc al llegará 
este punto levantándome como impulsado por un muelle de 
arero, que no hay paciencia que resista semejante galima­
tías. PorDiosque si no me curo de tan pésimo estravio voy 
»  ser el Gerundio de Campazas mas ridiculo que puede ima­
ginarse: vuelvo á mis zapatos siguiendo e l consejo de Ape­
les, y ya que no me sea posible dar s mis obras el luci­
miento que deseara, sean perversas en hora buena, pero 
seanlo con su carácter propio y genuino, sin añadirlas bar- 
barismos pegadizos que las bagan auumas deformes y dig­
nas de censura.

T deseando encontrar materiales acomodados á mi pro­
pósito de la enmienda, empecé á revolver viejos papeles 
hastalopar couun legajo, del cual pendía una etiquetaen 
que se leía escrito con gruesos caracteres: Rf cuerda de mi 
abuelo. Púsemo á estractar el mamotreto con el ardor de un 
recien convertido, añadiendo algunas ligeras noticias acla­
ratorias, y al cabo de unas cuantas horas sin levantar ca­
beza. dló por resultado mí trabajóla siguiente leyenda, que 
someto, prudente lector, á t\i sano juicio.

l ’ •rBODl CCIOS.

Contaría yo iiuos diez años cuando cierta mañana ha­
llándome agradablemente eulrctcnido en la lecluja do su­
cesos maravitlosos entró mi abuelo en el cuarto á Inter­
rumpir con su presencia la profunda distracción que me 
absorbía. T  pudo darme por cunteuto ijue no fuese otro in­
dividuo de la familia quien viniese á sorprenderme en aque 
lia ocupación, pues para entregarme á ella no tuve remor­
dimiento en arrimar á un lado el Diccionario de Valbuena

que tendido sobre su ancho lomo y abierto cuanto era po­
sible. paroda protestar con voces raudas y  lastimoso ade- 
maa contra la marcada preferencia concedida á las histo­
rias orientales en perjuicio de la traducción latina que ya 
debiera tener concluida. Pero mi respetable abuelo, oñclal 
retirado de guardias walonas. hacia largo tiempo que en 
materia de libros, e«:eptuaado los pertenecientes al dog­
ma, solo tributaba una especie de culto religioso á las Rea­
les Onienanzas, considerandos los otros, y  especialmente 
á los eseritiis en el idioma de Horacio, cuando más reco­
mendables algunos como archivos de altos hechos de grau- 
dcs capitanes ómodelosdcl buen decir, indispensable en un 
cortéscaballero. Animado con tales disposiciones y siem­
pre propicio el bueu señor áfavorecerme en cuantos lances 
se ofrecía, consideró aquella falla como muy naluraly dis­
culpable, en términos, que acercándose á mi afectando una 
gravedad en qne lo amenazante dejaba traslucir lo satisfe­
cho, diome un ligero sosquín eo el colodrillo con mas aire 
de caricia que rigores de castigo, y  con voz campanuda á 
fuer de fingida para ocultar el iiilerior regocijo:

-  ¡Holgazán! me dijo ¿acostumbras á sacar la composi­
ción de este modo? Buena suerte has tenido en que no sea 
tu padre quien haya llegado, pues te aseguro no acudiría 
yo ha evitarte sufrieses el justo castigo debido a tu pere­
za. |T sepamos la causa que asi te aparta del estudio! Sin 
duda será alguna de esas novelas, non plus uiira de la sim­
pleza. donde abundan los subterráneos, esqueletos, donce­
llas perseguidas, y cuantos disparates se les antoja delirar 
á esos imitadores de la estravagaiite miss Ana Radcliffe. Va 
que tan ducho dicen que eres en el latín, leyeras en buen 
hora el Tito ¿trio ó ios Comentarios rte César y  entonces 
nada habría que reprenderte.

—Pues abnelito, una historia de guerras es lo que me ha 
eulrctenido.

—Si. puede que sean las coplas de Garlo-Magno o  las 
Gutrrnseivilesde Granada de Perez de Rita.

Cogióme entonces el libro que tenia en las manos, y 
nunca podré olvidar la mutación dolorosa que sufrió su ve­
nerable semblante al registrar la primer página. Una pali­
dez mortal se esteudió por todo él; sus labios antes casi ri­
sueños, se fruncieron, no sé si impulsados por e! senti­
miento ó la cólera, y sos ojos se tornaron encendidos 
procuraudo cerrar el paso á las lágrimas qne á ellos se 
agolpaban y que juzgaba vergonzoso derramar ante uu.

-H ijo querido, dijo al fin poniendo el volórnen sóbrela 
mesa, estás leyendo una historia bien desgraciada, pero 
cuyo fondo no puedes comprender; tal vez llegará dia en 
que yo te dé tesllmoniu como testigo presencial de la gran­
deza de alma y  virtudes del monarca insigue, objeto de ese 
libro, para que tributes á su memoria el res|>eto y  venera­
ción debidos á un héroe infortunado.

Dicho esto, salió del cuarto encerráudose en su aposen­
to. Llegó la hora de comer sin que mi abuelo pareciese. Se 
le avisó que la mesa estaba servida, y alegando una leve 
indisposición previno comiésemos sin el. Entonces fué mi 
padre á enterarse de la salud del suyo y  volvió á poco cou- 
tuso y pensativo preguntando si acaso había sufrido el au- 
ciaoo algún disgusto inesperado, pues mas parecía agobia­
do por la p na qne por la falta de salud. Sin tardanza 
confesé iugénuamente cuanto habia acaecido con el mal­
aventurado libro, que se me ordenó trajese para ser exami­
nado. y tomándole mi padre no tuvo necesidad mas que de 
leer en la portada; Afeiiwrias rfe Tippoo-Saib. para arrojarle 
con despecho esclamando:
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—.Na la tiene de estraüo se haya disgustado tan al eslro- 
mo. ¡Pobre señor, recordarledcímproríso la horrible catás­
trofe donde perecieron todas las afeccioaes de su jiiTeiiludI 
-T  dirigiéndose á mi con aire severo—Cuidado, niño, dijo, 

ron que otra r e í  vuelvasá tomar de la bibliotecani siquiera 
iin papel sin que yo te lo permjta. -  .tíucbacha, prosi. 
guio llamando á la criada, antes que llegue la noche bes de 
quemar ese libro en el fogott, sin quede él queden ni aun 
pavesas: es bien inocente por gf mismo para siirrír lanío 
i'aaligo, mas no quiero CBiKinermc conscrvánilole . 1  otro 
lance de mayores consecnencias.

A duras penas lograba dominar la impaciencia qnc-me 
consumía por averiguar que relación pudiera encontrarse 
entre las desgracias del sultán indiano y lasi>m<ibiliilad 
de mi abueio.que tan al eatremo se afectaba con so reeuer- 
do. Por fin concluyó la comida, mas larga en mi concepto 
que de costumbre, y  pude acercarme á mi buena madre y 
preguntarla:

-¿Por qué el nombre de Tippoo-Saib causa taiitu sentí- 
mientoá raí abuelo?

—Porque hié un rey moro muy amigo suyo, me contestó 
acelerada; calla, hijo mío, y  no li' cites nunca.

T raUe con efecto ahogando mi curiosidad por largos 
años, hasta el punto de olvidar casi cnmpletammite la oeiir- 
renda referida.

Pero al cabo de este tiempo murió mi abuelo, y al hacer 
inventario de su.s escasos bienes, hallóse entre ellos un 
pliego cerrado con sobre pira mi. bajo el cual halle la uar- 
raeion siguiente.

HISTORIA DE lEDU EXISTENCU

E S C R IT A  A L  F IN A L IZ A R  L A  O T R A  M IT A D .

L'.V c:OBDEBO COSVRRTtno E.V' LOBO * SES.AB SOTO.

Voy a satisfacer, amado nieto, una deuda que contraje 
contigo cuando aun no habías salido de la niñez. Calculan­
do no podría tardar en sor llamado á dar el ñniquilo de mis 
muchos años, he dilatado la paga hasta mas alia del sepul­
cro, careciendo de valor para referir sucesos que aun escri­
tos debes considerar be sentido honda pena al recordarlos. 
Recibe su relación cual prueba de mi cariño y consér­
vala cuidadoso como ñnica memoria qne puedo le­
garte.

.Vo siempre be tenido la cabeza calva ni los bigotes á 
semejanza de dos copos de algodón cantado: en mi prime­
ra Juventud crann mozo rubio y defrescas mejillas, walsa- 
dor infatigable y como hecho de encargo ¡lara dirigir una 
contradanza. Ya sabes que nnestra familia, procidente de 
las provincias alsacianas. i|uc en el día forman ios departa­
mentos del Alto 7  Bajo Hhin. vino á eslabUrerse en España 
ó principios del siglo anterior dedicándose al comercio, á 
cuya profesión honrada y lucraliva fui destinado. Para co­
locarme en aptitud de desempeñar oou acierto el cargo que 
al parecer debía ocupar en adelaiil<’. hice con aprovecha­
miento los estadios necesarios: llegaron á serme familiares 
los idiomas estranjeros. y destinándolos ratos de ocio ácul­
tivar algunos conocimientos de adorno, conseguí ser teni­
do por un jóven aventajado, ante el cual se abrían las puer­
tas de las mejores casa», merced á mi agradable trato é 
igualdad de carácter. Entre Us que freciienlaba con mayor 
intimidad se contaba la de un rico mayemazgo estremeño,

viudo con dos hijas solteras ya talludas, si bien todavía de 
arrogante perspectiva, cabos negros, aire de taco y  muy 
amigas de ser galanteada.^, mas por cobrar fama de reque­
ridas que por verdadera disposiciuná devaneos amorosos.

Aunque la primogénita pasarla de los treinta, era de ver 
coal me pavoneaba henchido de vanidad cuando doña Ca­
talina i'eoD este nombre se la conocía) alentaba mi timidez 
admitiéndome por su caballero en el pasco, su pareja en el 
baile, 6 si la fortuna se mostróla ingrata, depositando en 
poder mío el abanico v pañuelo. Interin ella danzaba en 
brazos de algún amador mas en sazón para au deseo.

Cierta noche de memoria infausta, celebraba sarao el 
padre de las niñas con motivo del cumpleaños de la mayor. 
Présenteme temprano a fln de que aun no hubiese mucha 
cuncurrenclt, provisto de un escrito que yo llaniaba rom- 
poaicion poética, fruto de los desvelos de unos cuantos 
días, dedicada á la sráora de mis pen.<amientos. Era ino­
cente basta el estremo de causar compasión solo el mirar­
la. Las primeras letras de los versos de una octava que ser­
via de encabezamiento, formaban el nombre de la dama, y 
ocho estrofas del mismo genero que la mencionada, la iban 
glosando con mas paciencia que buena suerte: nada faltaba 
para su esplendor: letras de cidores, ahiindaucía de mayús­
culas rasgueadas con bizarría, todo ello guarnecido con 
unaorladecorazoncsencendidos atravesados por saetas, 
sujetos con cadenas y  sostenidos por molletudos amorci- 
Uos, En resumen, hijo mío, sírvate mí ejemplo para evitar 
el ridiculo con que la socieilsd recompensa á las alina.<! lea­
les que DO sabeo prevenirse contra ella, sin faltar á la hon­
radez, que nunca debemos perder de vista. íAIiI tenia yo 
entonces la sencilies de le paloma que aconseja el Evange­
lio: pronto debía adquirir la astucia de la serpiente que 
el Divino libro quiere también en el verdadero cristiano, 
;Dios me perdone el abuso que bíeu de la segunda cua- 
lidadt

Lleno de satisfacción presente mi obra á doña Catalina, 
acompañada de un ceremonioso cumplido: admilió la una y 
escuchó el otro sin 6jar apenas la vista en mi: antes alcon- 
trario, llamando cerca de ella a una especie de perdonavi­
das de hercúleas proporciones, célebre por su carácter 
agresivo y colocándose a su lado con mas intimidad de la 
conveniente, malcqntenlendo mía burlona sonrisa, puso 
en su poder aqnel papel en que yo había depositado las 
piímicias de mipensamieiiln amoroso, dícicndole al mismo 
tiempo:

—.Aprenda vd.. seiwr ViUaroca, aprenda vd. a ser lison­
jero. ¡Pobre muchacho! ¡Buena paciencia liahra necesi- 
ladii para combinar lautas garambainas! Pero no debe sei 
obra .suya, sin duda lo ha escrito el pasante de su es­
cuela.

-Esta bico. ai'iadiu el matou arrugando elpapi’t entro 
sos manos y tirándolo á un lado hecho oua pelota: a todo 
trabajo se te debe recompensa, é inmediatamente voy á dar­
le á este mancebo la ipie mcreco.

Al decir esto se levanto, y cogiéndome dei brazo ni' 
llevó sin resistencia hasta la puerta de la sala, y allí 
dándome un puntapié en el sitio donde las caderas mudan 
de nombre, pronunció entre zumbón y  calmoso:

—Caballerllo. por ahora he conducido á vd. haslu la puer­
ta. si vuelve 8 presentarse en esta casa, prometo arrojarte 
por un balcón.

El asombro me tenia embargado desde un principio; las 
risas de los criados y concurrentes, lesfig^is de mi afrenta, 
acabaron de desconcertarme: bajé la escalera y  me encon
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Irr eu U  calle &úi potier rumiar Juicio de cuanto babia
pasailü.

Kmpece á caminar sin Jirerciou alguna, y el ligero 
vieuleeilto de ta noche refrescando mi frente coQiríbuyo a 
volverine ul cuDociraientn: he diclio nial; uo fue la raaon 
quien recobró su imperio, fueron las mala.s pasiones, ios 
gemenes de ira, los instinlos de sangre y destrureion, los 
que se apodorarnii de nú ser abrasando mi espíritu tan so- 
.si'pado basta entonces, tan acunelído á lo Justo por el suave 
freno de una educación cristiana. El insulto inmerecido do 
que liabia sido victima me abra.saba el corazón: le llevaba 
'■¡u’ríto en > I alma con caracteres de fuego mas terribles 
q e el .lfan>, ThecrI. Phari-i del fi'sUn de Baltasar: y  una 
voz interior, eco sin duda del liillerno. me dictaba sin tre­
gua palabras de venganza que la voluntad acogía como 
únicas que debieran ilenderse. — Eres un miserable ilea- 
honrado. zumbalia en mis uidos el genio del mal: el dia de 
niaíiana has de sufrir el torpe eacamio de cuanlua te cono­
cen. iXo eseurha.<it(* ac|uella.'i risas, no vistes á loa groseros 
iai'tyos baeerte el blanco lie sus bestiales cliatizas? Serás 
uii Til. uit cobante menguado si eoD la impura sangre de 
tu ofeusor uo borras el padrón de infamia donde tu vili- 
IK'iidio yací- escrito, pues asi lau solo podríis con usura re- 
cobrar el honor ([uc abura no tienes.

K1 mismo esceso de agitación trajo consigo alguna cal­
ma. Determinado ya por la veiigauza fallaba linicameiile 
tomarla tan cumplida cual mi deseo la creta necesaria. 
.̂Mas de qin> manera obtenerla'; Provocar á mi adversario 
liiibiera sklo añadir creces al ridiculo que me afrcnlalia. 
El era diestro espadachín, yo pacifico mercader; el inrbu- 
lento y  pendenciero, yo nunca Itive que arrostrar sino las 
reprensiones maternales: C1 fuerte, yo delicado; el par 
último se bailaba eii la robusta virilidad cuando yo apenas 
rayaba en la primera juvuilud. Orlando y Medoro no biibie- 
rin ofrecido mayor contraste. Pero sigue leyendo y  verás 
cual ayudó el .áverno á mis perversas intenciones.

•V nadie referí lo acontecido; abandone el trato du gentes 
temiendo leyesen en mi rostro la humillación que amarpa- 
! «  mi existencio, y desile e l dia siguiente tomó lecciones 
del mai.'slru de armas reconocido en la córte como sin 
igual en destreza. Tres añiks llevaba de incesante práctica, 
y sí bien pasaba como el primero entre sus discípulos, aun 
recelaba de mi habilidad para llevar á buen remate el ol)- 
Jelo de mis constantes fatigas. -No se cuanto tiempo huliiera 
tardado en ilt>cidir(ne. mas llegó de improviso a mi noticia 
ijiie denlro de pocos dia.<> ilebia doña Catalina celebrar sus 
bodas con et señor Villarora. en rasa del padre de aquHIa, 
despieganilo gran ostentación y uparalu. Pareciendume la 
ocasión á iiropósito, enteró del caso á los dos coudlscfpulos 
niii quienes mas aliniilad tenia, ycouvenidosentodoiuis 
dirigimos al sitio fatal donde perdi la dichosa tranquilidad 
de mí villa en busca de los amargos frutos que la venganza 
siempre ha producido.

Llegamos hasta la sala donde la fiesta se celebraba, sin 
que ningún obstáculo se nos opusiese, ó bien porque la 
eunfiision natural aflojaba la vigilancia de los criados ó 
quizá porque habiendo yo sido en otro tiempo tratado con 
niueho afecto por la familia, ignoraban si acaso con motivo 
de tan plausible suceso liabria vuelta :■ reanudar las amis­
tades.

En aquel momento se tiallaba el sm'au eu su mayor bri­
llantez: por todas partes circidaban camareros con cestilas 
llenas de dulces y salvillas y  marcerinas cargazlas de rico 
chocolate y  helados de todas clases. La reden t asada pre­

sidia el estrado donde las sonoras ostentaban sus gracias 
separatlas de los caballeras. i*sceplo ViUaroca que al lado 
de dcúta Catalina bacía los honores del festejo. Tomé un 
sorbete de los muchos <iue pasaban por delante de mi. 
y  ron resuella serenidad mt' acerque al desposado y  tocán­
dote i'n el hombro le dije al encararse conmigo:

-Caballero: hace tiempo oneció vd. echarme por un bal­
cón ai volvía á pisar estos umbrales; tengo curiosidad de 
saber cuál ilesempeña sus compromisos. y  tie venido, 
aunque tarde. á ponerme á sn disposición: mas como pu­
diera sofocarse en el lance, si le coge desprevenido, quiero 
también evilar este accidente refrescándole antes el rostro.

Y acompañando la acción á la palabra le arrojé a la cara 
el raso y  su contenido, que vino liecbo pedazos á manchar 
las galas de doña Catalina.

El silcneio profundo que por un momento cundió por 
todas partos ú vista de tan inesperado insulto, fué mu; 
luego rcem|iUsado por la contusión y tumulto conaíguieu- 
tes: uo faltaron algunos que. arrastrados por elfascina- 
miento que lleva en pos de si toda acción atrevida, y  sa­
biendo tos motivos de resciitlnúento que debían anlmarmi’ 
contra ViUaroca. se colocasen a mi lado: todo era gritos y 
pareceres encontrados, y on tanto, yo, con un aplomo que 
no creía babor adquirido, me felicitaba de mi obra espe­
rando tranquilo sus consecuencias. que no podían menos 
de ser fatales. Por VilUmo terciaron mis dos compafieros, y 
concertado un desafln para e l amanecer del dia siguiente 
d espaldas de la Plaza de Toros, abandonamos aquella 
casa a merced de U  Incerlidumbro y d sconsuelo que de­
jábamos sembradu eu ella en tes  del regocijo y alegría 
que reinaban á nuestra llegada.

Acudimos puntualmeule al siliu convenido, y  debo con­
fesar que mi adversario y sus dos testigos nos esperaban 
bacía rato.

Reconocidas las armas y puestos en guardia. comenzó 
el duelo ViUaroca. liráBdome con gran maestría dos ó tres 
golpes que yo paró cou prontitud. seguidos de una esto­
cada, lendióndose á fondtj con tul empuje, que á no haber 
acudido 8 separarme con increíble ligereza, allí hubieran 
acalmilo en un punto el combate y mi vida. Pero ya no era 
el mozuelo inesperto á ipiien se podía maltratar impune­
mente: reconociéndola destreza del conlrario que tenia de­
lante. reuní toda la energía y  agilidad que me fuó posible, 
y le tiró sin interrupción cinco golpes. que él paró sor­
prendido de semejante granizada: á esta acometida siguió 
un sesto golpe de primera, compuesto de un ataque falso, 
una parada y  otro ataque vigoroso, que uo tuvo tiempo de 
(«ra r  ViUaroca antes de que mi espada se hundiese en su 
IH'cho hasta la guarnición. L'n instante permaneció en pie 
todavía: (piiso hablar y  solo pudo lanzar algunos gemidos; 
abrió los brazos, y  dando una viiulta sobre si mismo do­
bló las rodillas y  cayó en un charco de sangre cou el ros­
tro pegado á la tierra.

Durante el curso do una existencia llena de azares, he 
mirado frente á fronte y  aln pestañear á la muerte, bajo 
|oa aspectos mas boircirosos de que puede revestirse; he 
virio á los elementos desencadenados bramando á mi al­
rededor sin tener mas que algiin endeble y  rajado madero 
C4imo prenda de salvaciun: eu repetidos lances el fuego 
del enemigo empedraba ile balas y metralla el terreno que 
debía atravesar para poner mi pi-ebo al alcance de las mar- 
liferas bayonetas, y ocasión hubo, después de haber caído 
cubierto de heridas bajo los afilados sables délos jim les 
enemigos, en que me tuve por felis en poder desembarazar-
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me de loe cadáveres que me abrumaban, para ir debilitado 
donde !a ProTúiencia fuese servida proporcionarme alpon 
auxilio: poro en ningún acoutccimienlu me sentí desfalle­
cer como después de la vicloria criminal qiie debiera de­
jar satisfecha la sed de venganza que me aquejaba. Y era 
que al preseuie la causa era liviana, el pundonor U so  r  
criminal. ;  laraxon sublevada clamaba contra el homicida 
que por (an ridiculo motivo habla derramado la sangre de 
su hermano, al |>aso que en adelante, siempre defensor de 
la jnsticia, autorizaba la conciencia los golpes que descar­
gaba el brazo, viviendo entrambos con el corazón en ami­
gable consorcio.

Apresurémonos á correr un reio fúnebre sobre tan des­
garradora escena, torcedor y martirio de mi vida.

Dejamos al infeliz Ylllaroca confiado i  sus dos amigos, 
y yo fui conducido por los mios hasta rieria rasa cercana, 
donde después de haberme repuesto algún tanto, moiild en 
un caballo que se hallaba prevenido y camine casi sin to­
mar respiro hasta llegar á Gibraltar. donde me resolví es­
perar los acontecimientos y  eseribir á mis padres twlo lo 
.sucedido, que ignoraban por completo. implorando al mis­
mo tiempo su perdón, que me concedieron Iwndadosos, 
acompasado d- los siificienles recursos para sobrellevar 
el deslierro.

CONTRATieMPOS BN M.Ait T  TtBBBA.

I u desafio en los últimos años del siglo anterior era 
siempre asunto muy grave y  de funestos resultados; la ley 
castigaba a los en el comprometidos de una manera dura é 
inexorable, sin escepcion de clases ni personas: asi que á 
poco tiempo de hallarme fugitivo en la colonia británica, 
tuve noticias ciertas de haber sido condenado á muerte en 
rebeldía, quedando por consecuencia imposibilitado de pi­
sar en adelante los dominios españoles.

El deseo de mejorar mi causa había envuelto á nuestra 
familia en gastos superiores á lo que su caudal permitía. 
Desvanecida la esperanza de resarcirla no quise contíuiiar 
siendo gravoso para ella: La dirigí un adiós eterno, y me 
acomodé cou el destino ilc sobrecargo <;!i en una fragata 
mercante que se baria á la vela para la costa de Coro- 
tnandel.

Xada ocurrtü cu el viaje (|ue merezca cuutarse, si se es- 
e*‘ptuan las íneomodídaJt's propias de una larga navega­
ción, tan moleslas á los que la emprenden la \ ez primera, 
y surcábamos el mar de las Indias, cifrando en el buen pa­
saje no interrumpido. la confianza de arribar pronto al 
anhelado puerto de Madrás. cuando un suceso inesperado 
vino á cortar en flor nuestros proyectos y deseos.

Queriendo el capitán abreviar ¡a travesía, navegaba tan 
práximo á tierra, que iiu dejo de poner en cuidado á va­
rios pasajeros prácticos en aquellos mares, advirtiéudole 
seria muy fácil, sí no enmendaba su derrotero, que fuése­
mos 8 estrellamos en los muchos arrecifes ocultos en la 
rosta, ó á encallar en algún banco de arena dr los que á 
Dor de agua nnas veces, otras al descubierto, obligan al 
vigilante piloto á no dejar la sonda déla  mano en las aguas 
que á la sazón surcábamos con seguro descuido. Pero tan 
prudentes rezones solo fueron buenas para aferrar al 
desatinado marino en su desgraciada maula, tratando á los 
qne se las dieron de gentes pusilánimes é incapaces de di-

(1) El empicado que eo loa boquea de comercio lleva 4 au 
cuidado laa mercadarlaa o efectos que forman so catgamenio.

rigirle obserracioneK. y prescribiendo al piloto continuase 
gobernando el rumbo como hasta alli, sin cuidarse de ne­
cias alharaca.*;. Pronto debia suDir el castigo do su tenaci­
dad, y  nosotros ver nuestra vida á punto de perderse con 
lodo el cargamento.

La frag.ita encalló ¡t unas sesenta millas de Gondclour, 
suceso que exaltó estraordínariaroente la cólera de los que 
{C habían vaticinado. £1 capitán quiso con su actividad re­
mediar el daño, y puede asegurarse que la desplegó estre- 
mada; todos secundamos sus Intenciones acudiendo á la 
maniobra con valor.- pero las fuerzas humanas eran im­
potentes para desencallar el buque: en vano luchábamos 
contra Uw vientos ejue impedían el trabajo dn tas lanchas, 
y contra la rapidez de tas corrientes (fue estorbaban es­
tablecer las anclas de manera que se pudiera por su me­
dio traer la fragata sobre los costados del banco, donde hu­
biera flotada de nuevo. Al cabo de im día de incesante 
trabajo y  esperanzas defraudadas, en que se intentaron 
cuantas pruebas puede sugerir el deseo de salvar la exis­
tencia , obligó el estremado cansancio á dar treguas á la 
fatiga. Durante la noche refrescó un poro el viento, 
y  las osrilaciones del mar contrariadas por la dirección 
de las corrientes, formaban enormes olas que rodeaban 
el banco amenazando sumergirlo todo. La fragata con­
tinuaba inmoble en un sitio elevado contra el cual venian 
las aguas á estrellarse, y  rasando la cubierta del buque 
empapaban a los marineros obligándoles á cada instante a 
suspender tos trahajos para asirse de un palo, iin cabo ó 
de lo primero que hallaban á mano pare no ser arrebata­
dos al mar.

En medio de tas tinieblas se abrió la emt»rcaciuti. vi­
niendo aquella triste orurrencia á demostrar la inutilidad 
de cuantos esfuerzos se empleasen para sacar á fiot<- la 
fragata, y  la necesidad de ocuparse cu salvar la tripulación 
7  pasajeros que se encontraban á bordo.

Entonces comenzó un episodio de ferocidad salvaje, <iue 
dudo haya Jamás ocurrido entre los caníbales nía.» embru­
tecidos. Las chalupas no fueron suficientes para contener 
á los qne trataban de guarecerse en ellas; los débiles eran 
rechazados por los mas riibustos. que á su vez calan lanzado» 
al agua ó perecían :i golpc.s de hacha ó de machete agar­
rados á las lionlas de las l■mbarraciolll's menores ile que 
los audaces se hablan apoderado. Roto el freno de la obe­
diencia, quedó la aiiloriilad escarnecida, las tímidas muje­
res insultadas y la ilesamparada niñez sin olni rehigio que 
la medio anegada fregada, ipie por moDiuiilos esp>'rahau s<‘ 
convirtiese en atahud. mi<‘ntras las barcas fiiicluabaii á 
merced de las olas, abrumadas con la mucha gente (|ue 
las llenaba, poniéndolas en rie.»go de zozobrar, y empii- 
jánilolas la fuerza del Xoroesle liácia tas islas >le An- 
daman.

Amaueció por liii ei nuevo día para iluminar con su luz 
nuestra terrible situación; solo habíamos conseguido ha­
cer mas angustiosa la muerte los que pudimos alejamos 
del buque; la precipitación, el dosórden. fueron causa ile 
qui- nadie |H‘nsase en impedir se anegasen las provisiones 
necesarias, y c‘l hambre y  la sed empezaron á dejarsi* 
sentir.

•Sortearemos la vida, gritó un marinero, y  el que le lo ­
que la suerte alimentará á los realantes.

—El mas cobarde es el que debe morir, esclamú otro; yo 
proporcionare carne con abundancia cuando haya nece­
sidad. ¡Ojalá pudiera igualmente proporcionar medios de 
coQdimenlarla!
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—So. no, eso es injusto, prorumpieron algunos.
- l'n es  no se lia de hacer de otro modo, continuó el pri­

mero empuñando un hacha de abordaje.
Y con esto volvieron á relucir los cuchillos, y  el espanto 

y  la confusión á cusenorearse de aquel estrecho recinto. 
Preparábase una lucha desesperada en que ningún golpe 
seria perdido, cuando se oyó la voz clara y  vibrante de un 
grumete dominar el tumulto, anunciando;

—¡Velaá estrihorl
Bajáronse todas las armas; en los semblantes, descom­

puestos por la ira, se retrató de improviso la ansiedad, la 
angustia, el desconsuelo; todos lijaron la vista en el punto 
del horizonte indicado por el muchacho, y  efectivamente, 
una vela se descubría á larga distancia: era menester lla­
mar la atención sobre nosotros, y  por cierto que, ya con la 
voz, ya despojándonos de nuestras camisas y  agitándolas 
en el aire, lo hicimos á maravilla. A poco rato un ligero 
relámpago, seguido de una espesa nubeciUa, precedieron 
á la detonación del cañonazo, que anunció habíamos sido 
descubiertos por un navio de la marina real inglesa, que 
algunos momenlüs después se ofreció á nuestra vista go­
bernando para socorremos. Allí fué de ver la loca alegría 
que se apoderó de los mas desesperados auteriormente; 
los abrazos mutuos, las disculpas reciprocas solo llegaron 
á cabo cuando el buque salvador nos presentó su escala 
para subir al puente, donde fuimos recogidos, para des­
embarcar en Pondiebery con las mercaderías y  efectos que 
se pudieron salvar de la fragata.

Héme al flu en la metrópoli indiana de los estableci­
mientos franceses, arrebatada por la eterna rival de Fran­
cia, la Inglaterra, desde 1778, en cuyo poder conünuaba 
actualmente á pesar de las victorias navales del baUio 
Suffren y  la inteligente intrepidez del marques de Bussy, 
unidas al genio de Haider .Ul-Kan. soberano con titulo de 
regente del Maissur y  del Cañara, enemigo jurado de los 
invasores británicos, cou quienes sostenía hacia largos 
años guerra sin tregua, cou mas sucesos prósperos que 
adversa fortuna, auxiliado en gran manera por muchos va­
lientes aventureros que al desaparecer la bandera blanca 
de los muros de Pondiebery, buscaron al lado del jete mu­
sulmán refugio y  ocasión de satisfacer e l odio que les ani­
maba contra los enemigos de su patria.

De mis compañeros de naufragio unos continuaron á 
Madras su viaje interrumpido, otros liahian hallado coloca­
ción en las posesiones de la Compañía de ludias, gracias al 
apoyo de sus compatriotas: únicamente yo, perdido el 
buque de que dependía, y sin relaciones ni fortuna, vagaba 
indeciso sin saber qué destino dar á mi persona. Entre los 
pocos sugetos con quienes había contraido relaciones amis­
tosas, se contaban dos franceses jóvenes, á quienes me 
unieron desde luego lazos de simpatía, originados déla  
completa identidad que mediaba entre nuestra situación 
respectiva. No es del caso referir cómo encontraron ellos 
medio de recomendarse á varios europeos que servían en 
las tropas de Haider-AU, basta saber que me propusieron 
acompañarlos, y que yo acepté gustoso, no hallando medio 
mejor de conjurar la suerte precaria que amenazaba en­
volverme pronto. Añadí, pues, los frágiles restos del caudal 
salvado del naufragio á los fondos de mis compañeros, y 
reuniendo lo suficiente á proporcionarnos dos camellos, ar­
mas. vituallas y reservar alguna cantidad para gastos even­
tuales, nos pusimos en camino mas alegres y esperanzados 
que cómodos y  bien provistos.

Las circunstancias eran á propósito para fomentar uues-
SSeL’.NDA 3BH1E.— 1866.

tras intenciones marciales. Una poderosa confederación di­
rigida por el implacable Haider-AK, compuesta de los beli­
cosos máratas, el suba de Decau y  el raja de Berar (1), se 
había organizado para deslruir el poder británico en el In- 
dostan. Las desgracias de los franceses privaron por este 
tiempo á Haider de so mas poderoso apoyo, porque él no se 
hacia ilusiones lisonjeras en cuanto á la incertidumbre de 
sus alianzas indias.

En efecto, los consejos de Madrás y Calcula desespe­
rando de vencerá la coalición, se dedicaroná debilitarla 
cou bitrigas. Los máratas, siempre codiciosos, no supieron 
resistir á ía corrupción; el suba de Decan, envidioso de 
Halder-All, y temiendo su engrandecimiento, fué fácil de 
seducir; los rajaes seguían con desconüanza al jefe de los 
musulmanes, de modo que abandouado éste de sus aliados, 
no tardó en verse obligado á combatir con sus solos recur­
sos. Pero cuando la compañía británica contando con la 
eficacia de sus intrigas no se cuidaba de un enemigo á 
quien juzgaba vencido, el ejercito del Maissur apareció de 
repente en el Caniatle, asolándolo todo á su paso. Dos veces 
fueron batidos los ingleses delante de Arcate, y á los po­
cos dias de sitio cayó aquella capital en poder del regente, 
cuando nosotros llegábamos á sus inmediaciunes.

Satisfechos por un resultado que nos ahorraba la mitad 
del viaje, y convidados por la suave frescura del espeso 
bosque de palmeras, ananas y pimentales que atravesába­
mos, determinamos hacer parada y  tomar algún refrigerio 
á cubierto de la fuerza del sol. que á la sazón abrasaba la 
tierra de un modo imponderable, una vez que sin molestia 
podríamos llegar á la ciudad antes de la noche.

Rato hacia que sesteábamos en aquel delicioso vergel, 
cuando unos albaridos lamentables como lanzados en el 
aire sobre nuestras cabezas, vinieron á interrumpir la dulce 
calma que nos embargaba. Apartamos la enramada saliendo 
á sitio mas despejado, cou objeto de averiguar el origen del 
triste concierto de voces diferentes que continuaba ponién­
donos en alarma, y nada conseguimos doscobrir tampoco, 
por lo cual tratando estábamos de acallar nuestra curiosi­
dad marchando á otra parte donde sin inquietud pudiése­
mos tomar descanso, cuando vimos á un indio venir cor­
riendo cargado con una vasija llena de arroz cocido, de­
positarla al pié de un árbol frondosísimo y  desaparecer con 
la misma presteza. Entonces cesaron los gemidos: pasó cor­
to rato, y presenciamos con asombro ocultos en la espesu­
ra descolgarse delárbohin hombre detrazamiserable.lue­
go una especie de mujer, que solo por la forma de ügunos 
girones de tela se conocía que lo era, y  en seguida hasta 
media docena de chiquillos de diferentes sexos y  edades, 
abalanzarse lodos al arroz con ansia famélica y  engullirle 
apuñados, mirando siempre á su alrededor llenos de azora- 
raicnto. ¥ aun no bastó vigilsucia tan esquisita para pre­
venir la llegada de uu nuevo actor que apareció en escena, 
pues debió cogerles de improviso segim el aturdimiento 
que les infundió su presencia. El reg lado festin, ¡iróximo 
á su conclusiOQ, fué abandonado iumediataroente, sui 
atender á otra cosa los infelices convidados que no fuese 
arrastrarse humildes ante el recien venido, implorando al

(1) Dábase el título de ó á loa vireyez depen-
dieutee máB ó m icos indirectamente del Gran Mogol; 
erM  loa principes indios, y  twboie* loa jefes musulmanes. El 
Decan era un eatenso territorio de la India, y  loa máratas varios 
puebloa montañeses del mismo paia, <jue vivían sia reconocer 
vasallaje alguno, gracias á su espíritu guerrero,
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Iwm-iT »i] misericorJil fon  los mismos ayos y desapacibles 
aullidos qno poco antes nos Imbiaii espantado. Rl rausador 
de tanto sobresalto era un indiano de grotesco ademen n 
filena de querer parecer grarc. de una demacración n 
pugnante, labios gruesos, rostrn rlialo. ptimulcis salientes 
y  color Bceitnoailo: por una euenla de atgixion (jiie le cru- 
aaba desde el boniliro ilfrecho hasta la cadera iiqiiierda, 
conoció uno de mis eompaíiorosque pcrienoeia :ila privilr 
giailacasta de los brahmanes ó sacerdotes, .\partd la vista 
con horror de la miserable familia prosternada ante ól, y 
alejándose algún tanto, rnmenaó á lanzar csclamaciones en 
lenguaje incomprensible para nosotros. en dirección i  los 
cuatro punlo.s cardinales, hasta ipie acudieron una imrcioii 
de ryoUt< aldeanos, qne después de recibir sus órdenes 
con respeto, maniataron i  los desgraciados dcl árbol sin 
moverse a lástima por sus angustiosas derao.slraeinncs, 
atendiendo .solo á retirarse apenas roncluida su tarea, como 
estremecidos de habeiiiís locado. Pero aquel desnian solo 
era preludiu de mas horrible proceder. I'no de los indios 
escítadn por el sacerdote, sacó de la cintura un puñal ma­
layo, dirigióse con serenidad impía al infeliz ahemijado. y 
elavándoseli* en el corazón se dispuso á sacrificar de igual 
manera a su mujer ó hijos, que. Irómulos de [lavor. espe­
raban el golpe de la cuchilla fatal. En tanto, nosotros, 
¿hubiéramos debido i>erinanecer testigos indiferentes do 
tan criminal escena? >'o fue posible.

Animados por nn mismo sentimiento, nos arrojamos s i- 
ble en mano sobre la turba de riles csclaros. derribando 
de uu golpe al fanático brahmán y poniendo en li ertad ú 
sus victimas, qne, unidos á sus verdugós. desapare­
cieron lanzindoDo.s pierira.-i y  maldiciones. No lardaron 
en presentarse de nuevo, acompañados de cuantos en 
la comarca hubo capaces de empuñar un arma en nuestra 
daño, poseídos de rabia ai «alier nuestra conducta, y  an­
siando apoderarse de los sacrilegos europeos, con objeto 
de sarriflear sus vidas en Justo desagravio de la horrible 
Trlmurti indiana M;. Casi de repente nos vimos rodeados 
de un ancho circulo de fnriosos. aullando como Iicslias sal­
vajes, agilanrlo en el aire sus sables y  lanzas, gesticulando 
espaiitosami'nle y estrechando el espacio que los separaba 
de nosotros, aunque siempre mantenidos á respetuosa 
distancia por temor á las carabinas de que nos voian dis­
puestos á ecluu* mano para contener su fanatismo religioso. 
Sin duda alguna biibieramos conseguido abrirnos camino a 
través de la canalla á pesar de su cscesivo númi-ro. si 
una partida de soldados afghanes. atraída por el tumniio. 
00 hubiera con su llegada dejádonos sin mas allernatiTa 
que ser muertos ó conducidas á la ciudad para sufrir el 
castigo reclamado por nuestro delito. Bien sabíamos que 
ambos estreñios debían diferenciarse poco, mas el ultimo 
ofrecía alguna esperanza, y  por él debimos optar.

Asi penetramos custoiliados á manera de salteadores en 
la capit^ del Carnalif. adonde caminábamos en busca de 
suerte y  fama, harto distinta de ¡a qiiii nos estaba de­
parada.

m EscuRsicm a la ferté-milon.

D« Villers-CottereU A laFerté-Milon.—Recuexcios de Kaeine.— 
Una estatua de David.—Cama se interpreta la bútorla.—Un 
Blogio poétieo.-Casaa deBaeine.—CastiUo de laFerte-Uilon. 
—San Vulgie.—Etrique IV y Biroo.

DiuMsto Ca.trLié.

iLa conclusión en el níitturo iniitfdiaio.i

(Ij Brabioa. Visebnou y Siva; trinidad por medio de la ena| 
ejecuta auB obrae Porn-ifraAmo, ser eapremo eternamente inmó­
vil, según la doctrina dolos brahmanes, que reina en todo el 
Indoatan.

En uno de los últimos días del mes de noviembre, llegue 
á Villers-Cotterets, sobre las seis de la maiisna. pi.«ando des­
deñosamente ilelaiite de muchos peiiucúns carniajes pinta­
dos de amarillo, cuyos conductores rodeándome me hicie­
ron las proposiciones mas sedneloras que yo rehusé enca- 
miimndome regueltameule á pié hacia la Ferté-Miiou don­
de mi afición á los recuerdos históricos rae llevaba, y mas 
qne nada la memoria del inmortal poeta Hacine.

El frió era intenso, y  hacia romo vulgarmeutc se dice, 
que p<>stilloiics y  viajeros se soplasen los dedos; los caba­
llos despedían por sus anchas y  dilatadas narices con 
abundancia espesas columnas de baho.

Vi marcha era rápida, y  pronto olvidé las incomodidades 
de ana noche de camino en uu wagón.

El crepúsctibi matutino esparcía en la atmósfera una luz 
tenue y  suave; una espesa niebla al príucípio que con los 
primeros rayos del sol se fue disijiando, dejaba adivinar 
el pálido azul del cielo empañado por los densos vapo­
res que lentamente se desprendian del vecino valle de 
Oureq.

Los pájaros hacían oir sus graciosos gorgeos posados 
en las desnudas ramas de los árboles, sobre la yerba osten­
taba sus liquidas perlas el roció de la mañana.

Nada de esto hubiera impresiunadn á un hombre acos­
tumbrado á la vida del campo, pero roí sencillez parisieiise 
no cesaba un momento de admirar el sol. los prados, los 
bosques y  las chozas y pequeñas casas de que el hori­
zonte que descubría estaba sembrado, en fin. olvidán­
dome compltítimente del frii; de la mañana, me vi arre­
batado por f l  cuadro eneanladitr que mi> presentaba la na- 
tnraleza.

Bajo esta impresión y después de atravisar el bosque 
de Villers-Collerets y  de liatier csptnlado a pedradas una 
bandada de cuervos, hice mi entrada en la patria de 
Racine.

No sé si la Ferté-SlUon es jioeiica por si misma ó por ios 
recuerdos que encierra, dihcilmente se puede separar lo 
uno de lo otro, pero el primer golpe de vista me encanto 
por su graciosa a la par cpie elegante melancolía.

l'n antigao castillo feudal edificado en una pequeña co­
lina, con sus obras de defensa perfectamente conservadas; 
la iglesia de .Nuestra Señora, construida en la vertiente con 
su esbelto y  elegante campanario; varias calles en declive, 
con sencillas y elegantes casas y  un paseo en el mi‘diu. 
constituyen la vista panorainica de la Ferte-Vilou. digna 
ilel pincel de Vauloo.

La memoria de Racine. memoria piadosa y poéticamente 
conservada, está viva eu lodas partes.

Los habitantes de ta Ferté-Vilon, conservan con un reli­
gioso entusiasmo los recuerdos del ilustre trágico: han 
derpetuadú entre sus hijos la memoria, y cada mueble.

ca.
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